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El amor no es solo un sentimiento personal que individualmente ponemos en juego en las rela-
ciones personales. Es, también, el impulso vital para construir unas relaciones familiares, sociales, 
políticas que, buscando el bien común, vayan haciendo crecer el Reino de Dios. El amor cristiano 
es siempre político y, por eso, cuida a los más frágiles.

Las próximas elecciones nos dan ocasión de amar y cuidar.

Acojo la presencia de Dios y me sitúo en la vida 

Yo solo quiero pedirte
lo que tú siempre me ofreces,

tu amor y tu gracia que engendran vida,
pero pueden llevar a la muerte
por defender a los asaltados,

que crean salud,
pero pueden llevar a perderla
en el servicio de los débiles,

que nos hacen amables,
pero pueden provocar descalificación social
por no amoldarnos a las leyes,

que fructifican la tierra
con todos los bienes necesarios,
pero pueden dejarnos sin nada
por hacernos hermanos
de los echados de tu mundo.

Me dispongo a la oración con estos textos

El amor de Dios se hizo presente en el mundo con el Verbo encarnado, y sigue irrumpiendo 
en el mundo en cada bautizado que quiere ser fiel a su bautismo. Amando con el amor de 
Cristo que vive en él, cumplirá el mandamiento Nuevo. Y entrará de lleno en el Plan de Dios, 
que consiste en recapitularlo todo en Cristo.  

–Guillermo Rovirosa, O.C. T V, 211

“

El amor nos lleva a una sentida valoración de cada ser humano, reconociendo su derecho 
a la felicidad. Amo a esa persona, la miro con la mirada de Dios Padre, que nos regala todo.

–AL 96

“

Me basta tu amor Yo solo quiero pedirte
tu amor y tu gracia.
Que los acoja en mí
como la última verdad
y que mi corazón diga: “Me basta”.

(Benjamín G. Buelta, sj)
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Hoy me dice LA PALABRA…

Dios no quiere que pasemos nuestra vida mirándole a él, de espaldas a la realidad y a nues-
tras hermanas y hermanos. Dios quiere que, experimentando su amor cada día, nos dejemos 
conducir por su Espíritu, y así poder amar como él ama, a quienes él ama.

Quiere que viviendo en su amor nuestra vida esté orientada al amor hacia los demás, y que 
guiados por su Espíritu podamos recorrer sendas que construyen en el amor la fraternidad y 
la amistad social que el mundo necesita vivir.

No estamos solos en la tarea de humanizar el mundo. Si empeñamos nuestra vida, como Je-
sús, para que por Él todos tengan vida, y vida digna, contamos con la fuerza, con la guía del 
Espíritu de Dios que nos habita. Somos templo del Espíritu Santo, vivimos porque la Trinidad 
nos habita y nosotros vivimos en esa Trinidad de amor. Y desde habitación mutua podemos 
vivir de manera que demos fruto.

Dejarse guiar por el Espíritu es vivir la aventura de la fraternidad, de la misericordia y la justi-
cia, de la compasión y la esperanza, de la cruz y la resurrección. Dejarse guiar por el Espíritu 
es vivir abiertos a la novedad del Evangelio en nuestra vida, tendiendo puentes y derribando 
muros, viviendo a campo abierto. 

Acojo la Palabra en mi vida

Si me amáis, guardaréis mis mandamientos. 
Y yo le pediré al Padre que os dé otro Pará-
clito, que esté siempre con vosotros, el Es-
píritu de la verdad. 

El mundo no puede recibirlo, porque no lo 
ve ni lo conoce; vosotros, en cambio, lo co-
nocéis, porque mora con vosotros y está en 
vosotros. 

No os dejaré huérfanos, volveré a vosotros. 
Dentro de poco el mundo no me verá, pero 
vosotros me veréis y viviréis, porque yo sigo 
viviendo. Entonces sabréis que yo estoy en 
mi Padre, y vosotros en mí y yo en vosotros. 

El que acepta mis mandamientos y los guar-
da, ese me ama; y el que me ama será ama-
do por mi Padre, y yo también lo amaré y 
me manifestaré a él.

Palabra del Señor

Juan 14, 15-21. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos.
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No podemos sentirnos huérfanos. Nuestra vida se llena de la presencia del Espíritu que nos va 
enseñando el arte de amar y vivir en la verdad. El cristiano es un artista o, como le gusta decir 
al papa Francisco, un poeta social: «Ustedes son poetas sociales porque tienen la capacidad y 
el coraje de crear esperanza allí donde sólo aparece descarte y exclusión, poesía quiere decir 
creatividad, y ustedes crean esperanza; con sus manos saben forjar la dignidad, de cada uno, 
la de sus familias y la de la sociedad toda con tierra, techo y trabajo, cuidado, comunidad. 
Gracias porque la entrega de ustedes es palabra con autoridad capaz de desmentir las pos-
tergaciones silenciosas y tantas veces educadas a las que fueron sometidos (o a las que son 
sometidos tantos hermanos nuestros). Pero al pensar en ustedes creo que, principalmente, 
su dedicación es un anuncio de esperanza. Verlos a ustedes me recuerda que no estamos 
condenados a repetir ni a construir un futuro basado en la exclusión y la desigualdad, el des-
carte o la indiferencia; donde la cultura del privilegio sea un poder invisible e insuprimible y 
la explotación y el abuso sea como un método habitual de sobrevivencia. ¡No! Eso ustedes 
lo saben anunciar muy bien. 

Soñemos juntos, porque fueron precisamente los sueños de libertad e igualdad, de justicia y 
dignidad, los sueños de fraternidad los que mejoraron el mundo. Y estoy convencido de que 
en esos sueños se va colando el sueño de Dios para todos nosotros, que somos sus hijos.

Soñemos juntos, sueñen entre ustedes, sueñen con otros. Sepan que están llamados a parti-
cipar en los grandes procesos de cambio…, “el futuro de la humanidad está, en gran medida, 
en sus manos, en su capacidad de organizarse, en su capacidad de promover alternativas 
creativas”. En sus manos.

Pero esas son cosas inalcanzables dirá alguno. Sí. Pero tienen la capacidad de ponernos en 
movimiento, de ponernos en camino. Y ahí reside precisamente toda la fuerza de ustedes, 
todo el valor de ustedes. Porque son capaces de ir más allá de miopes auto justificaciones y 
convencionalismos humanos que lo único que logran es seguir justificando las cosas como 
están. Sueñen. Sueñen juntos» (IV EMMP).

Amar es cuidar, es soñar, es ponernos en movimiento hacia el encuentro de otras personas 
con las que estamos llamados a tejer vínculos de fraternidad. ¿Cómo estoy llamada, llama-
do, a vivir el amor social, la caridad política? ¿Cómo tejer fraternidad dejándome guiar por 
el Espíritu, en mi realidad concreta?



4

6º Domingo de Pascua • 14 de mayo de 2023 • www.hoac.es

Vuelvo a poner mi vida en manos del Padre

Termino ofreciendo toda mi vida a Jesús

Señor, Jesús, te ofrecemos, todo el día, nuestro trabajo,  
nuestras luchas, nuestras alegrías y nuestras penas.

Danos la gracia de amarte con todo nuestro corazón,
y de servirte con todas nuestras fuerzas.

María, madre de los pobres, ruega por nosotros. 

No nos dejas huérfanos, Señor,
nunca nos dejas huérfanos.

Cuando amamos y seguimos tus mandatos,
tu Espíritu de amor nos hace compañía
y es para nosotros fuerza y aliento,
soplo gratis de vida
y tregua en el trabajo
para continuar en amor y fidelidad.

No nos dejas huérfanos, Señor,
nunca nos dejas huérfanos.

A la hora de testimoniar la fe
y dar razón de nuestra forma de vivir,
tu Espíritu de vida nos acompaña siempre
y pone las palabras adecuadas a nuestro alcance.

No nos dejas huérfanos, Señor,
nunca nos dejas huérfanos.

Vivimos el presente con serenidad
y miramos el futuro con esperanza,
porque tú no te olvidas de nosotros
aunque nosotros nos olvidemos de ti.
Tú estás en lo más hondo de nosotros mismos.

No nos dejas huérfanos, Señor,
nunca nos dejas huérfanos.

(F. Ulibarri, adaptada)


